
T.D. Jakes y BattleCry
Una alianza peligrosa, una trampa peligrosa

Recibimos el siguiente volante del Club Revolución de Harlem:

El viernes 8 de febrero a las 3:00 p.m., BattleCry (Grito de batalla), el movimiento juvenil fascista cristiano más numeroso
del país, traerá a Times Square de Nueva York su espectáculo del fanatismo religioso de alta tecnología y paramilitar, que
busca reclutar para la “guerra sagrada”.

BattleCry ha llevado su mensaje de guerra sagrada por dios y Estados Unidos a cientos de miles de jóvenes, en su mayoría
blancos y suburbanos. Ahora busca atraer a su cruzada a chavos negros y latinos: el orador destacado para la reunión prin-
cipal es el conocido pastor negro, el obispo T.D. Jakes. Ayuda a entregar a estos jóvenes a las manos de estos lunáticos, a
la vez que propaga su propia marca de sumisión servil a un dios inexistente y un imperio muy real. ¡No se traguen el cuen-
to! Rompan las cadenas mentales de creer en lo que no existe y súmense a la lucha para hacer la revolución.

¡La interpretación textual de la Biblia es un horror! Es el “Manual de instrucciones de dios”, según BattleCry… y T.D.
Jakes está de acuerdo. A ver, ¿qué tipo de instrucciones nos da?

La Biblia defiende la esclavitud (ver Efesios 6:5 y Deuteronomio 3:21) y pide matanzas (Samuel 15:2-3).

Exige: la muerte para el niño que golpee, insulte o desobedezca a los padres; la muerte para la mujer que cometa adulte-
rio; la muerte para el blasfemo; la muerte para el que junte leña los domingos; la muerte para la homosexualidad, la bru-
jería, la idolatría. (Éxodo 21:15, 17, Levítico 21:18-21, Números 15:32-36, Levítico 20:13).

Esta es solo una pequeña muestra de los horrores que la Biblia aprueba. Dios comete más matanza y destrucción de lo que
pudo haber concebido Freddy Kruger en las películas de horror. Predica una moral opresiva y asesina. ¡Retamos a T.D.
Jakes, BattleCry o al que sea a que defienda lo que pide la Biblia de su dios inexistente! Y hay más.

La Biblia aprueba y promueve aferradamente el patriarcado, la dominación de la mujer por el hombre.
(Deuteronomio 22:13-21, 1 Corintios 11:3, 14:33-35 y en muchísimas otras partes). BattleCry defiende todo eso y busca
imponerlo a la fuerza a la sociedad entera: la mujer no debe tener el derecho al divorcio, al aborto, ni a los anticonceptivos,
ni a gozar de una vida más allá de ser la propiedad de un hombre y darle hijos. T.D. Jakes defiende esa misma mierda. En
su libro Woman Thou Art Loosed (del cual también hicieron una película), aconseja a una mujer enojada, casi destruida por
el maltrato, que tiene que someterse a dios: “Hasta que se corrija tu actitud, no podrás corregirte... No se va a conmover
todo el género humano simplemente porque te tocó una niñez difícil”. En sus sermones ha declarado que hay tantos hom-
bres maltratados que mujeres. ¡¿Cómo?! En este país, a 78 mujeres las violan cada hora. Una mujer es asaltada cada 10
segundos. La violencia más común que sufre la mujer es que la golpea o la mata el esposo o el novio. ¡Al diablo con T.D.
Jakes!

BattleCry y Jakes, y la religión en general, dicen que debemos soportar esta locura y miseria porque dios nos está casti-
gando por “pecadores” o por algún plan misterioso suyo. ¡Pura paja! ¡Dios es un invento humano! ¡Y Satanás, igual! ¡Y
el desgraciado plan misterioso no vale!

Todos los días 30,000 niños mueren innecesariamente en este mundo de hambre y enfermedades evitables, no por “la paga
del pecado” sino por el funcionamiento de este sistema capitalista. La miseria brutal y la guerra azotan a miles de millones de
seres humanos, no porque “Dios obra de manera misteriosa” sino porque este sistema solo puede obrar de otra manera. La
esclavitud, la brutalidad y el asesinato policiales racistas, el criminal abandono durante y después del huracán Katrina y los
dogales en Jena no forman “parte del plan divino” sino parte de una sociedad cuyos fundamentos están construidos sobre la
supremacía blanca y la opresión de pueblos enteros.

“Gracias, Señor Jesús”. “Si Dios quiere”. ¡Nunca más! Queremos hacer la revolución y luchar por un mundo completa-
mente distinto; un mundo donde los seres humanos podamos vivir y trabajar, aprender y amar y luchar juntos; un mundo
libre de toda esa mierda de esclavo y amo. Queremos un mundo comunista donde la juventud, la mujer y el hombre,
homosexual y heterosexual, gente de todas las nacionalidades y de todo rincón del planeta se alcen hombro a hombro para
cambiarlo todo. Es hora de alzar la frente, dejar de arrollidarnos, rechazar la superstición esclavizadora y asumir la
manera más radical y auténticamente científica de conocer y cambiar la realidad: el comunismo.

¡Dios no existe, pero nosotros sí, y podemos emancipar a la humanidad!
¡No a BattleCry y Jakes! 
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